
s José Anioniô 
Rivera)

que es ̂ m p T ^ H fts w i^ Jg g o U m ^ te  

en tujpfaíces, poaNte váirm3BeTOÍÉ ^ ‘" 

elJ j ^ ^ g i °  futura» dxfefcs flores.

Jfclvo éstas en îa'3kgrra; ¿cúántá», s ̂  

cuántas vjfres has ràugjp»? A cada muerte 

recrecedftu presencia adoleàcente, 

cada, Æ z  más pujante y venidera.

Pmto la blanca nieve no es olvido; 

jtfor tí, bravo impaciente malogrado, 

dulce heraldo de mayo, estación sola 

fque se atreve a fundar la primavera 

cuando es hielo la luz sobre los ramos.

Por ti, por ti, de marzo en los alcores, 

se puebla la inocente maravilla 

y decide a la tierra a alzar, pausada, 

la rica desazón de sus olores 

y ‘el descanso feraz dé^u'Perdura.,

Por ti, que nevarás tuypjonías, 

árbol <de la' ilusión, sin x lr fu  tiempo, 

y serás un despojo cu&nflS^qdp 

se convierta a tu dulce^w ^^ia .

Duro hueso es tu fruto| jaro dentro 

de su lechosa entrafiàiësfcîh|$as alas 

primeras de ía vida, « t a ntio'v.cesas 

le  ser nuevo y reíryje ser eterno,

■e ser m ií^^o  y ju n tu r a  sólo,

Hfe, soldanoJ^íSiftlil de la esperanza!
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